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Leopoldo Emperador, Puerta Atlántico. 

Estudio preparatorio n-1. Crayón sobre popel. 

Cuando hice referencia a lo deriva en un texto anterior sobre la escul­

turo de Leopoldo Emperador (1|, no tralobo de establecer un rescote 

iconográfico de lo facfiada cultural por parte del nuevo ciclo herrero 

que iniciaba Leopoldo Emperador. Mi propósito -pensaba entonces, 

suficientemente explícito y por ello mi doble interés por advertir la pro­

cedencia marina de los "paradigmas" y "mareos" (2) del escultor- no 

era otro que su literalidad, su significación atlántico de naufragio. Su 

obra desde la fragilidad, su obra etérea, había estallado en mil pe­

dazos durante el viaje y ahora ero el tiempo de recoger los trozos de 

lo memoria en la orilla de una nuevo territorialidad, o ai menos de un 

territorio asumido como otro, en los puertas del Sahara. 

Pues aquello obro entonces la entendí como un anuncio, confir-
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Leopoldo Emperador. Puerta Allániico. Esludío preparatorio n° 4, Creyón sobre popel. 
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Leopoldo Emperador. Escuiluro para el enlace Av. Maritima - Av. Juan XXIII. 

Propuesta n° 1. Crayón y pastel sobre papel milimetrado. 

modo día a día, de su encuentro africano: "un enígrria que ya no nos 

podemos permitir, pues estaremos tratando de ocultar el sol con las 

manos". 

Ahora esas manos que urden nuestro devenir en las raíces múlti­

ples de lo memoria caprichosa son tan refinados como indomables, tan 

naturales como cultas, pues son hijas de lo simultaneidad de los tiem­

pos, de lo esquizofrenia espacial. Y cuando dije que la escultura de 

Emperador estaba impregnada de profundas raíces históricos e hice re­

ferencia o los tendencias que han significado el siglo en Canarios (sim­

bolismo, modernismo, surrealismo y conceptualismo) trotaba de perfilar 

el paralelismo entre su obra reciente y nuestra historia, pues suponío 

una relectura ton historicisto como enterradora, yo que el retrato que 

hacía de nuestra ijllima historia lo empujaba hacia el posado, hacia el 

fondo de lo ausencia, a lo pérdida y el olvido, pora asumirla como 

vestigio de una arqueología superodoro del dorwinismo implícito has­

ta entonces en las propuestas plásticos precedentes. 

No quiero decir que lo obra de Emperador seo un archivo de la 

memoria ni la crónica del recuerdo sino, al contrario, un anuncio de lo 

que vendrá, de los tiempos nuevos del mestizo y el bilingüe, de tos 

tiempos del otro. ¿No son acoso las suyos máscaras del reciclaje y lo 

mutación?, hasta lo soldadura establece una nivelación de todos los 

fragmentos, uno neutralización de los componentes del compuesto to­

davía sin forma, innominado, impensable. 

Esto exploración es también un naufragio en los astilleros donde 

ya no se reparan los viejas naves quemados del olvido sino un puzzle 

construido de tentativas y fragmentos articulados, capaces de erigir un 

rostro nuevo. 

Paro muchos se trotaría de un rostro impenetrable, un rostro cie­

go y mudo o la intemperie y, no obstante, aunque guardo todavía si­

lencio, ya no es el silencio de los piedras ni de los sepulcros blanquea­

dos, es definitivamente uno superación de todo lenguaje. 

Ahora sin prescripciones, sin órdenes, esta figura todavía impre­

cisa ha dejado el posado en su lugar y el futuro abierto a uno visión 

que progresa a medida que avanza mor adentro, hacia otros tierras, 

hacia otras islas, hacia el desierto africano que lo noche cubre de es­

trellas fugaces, imperecederas, inexistentes, como preciosos metales 

brillantes que guían el viaje al corazón de la luz que aguardo al final 

de lo noche oscura. 

Algunos textos anteriores señalan lo poética implícita en estos 

piezas de desguace ahora vueltas a lo vida como con frases previas, 

prestadas, apropiados, asumidos, como el homúnculo soñado por Mi­

llares y el Frankestein de Mory Shelley. Pero, o lo por que el poema, 

se advierte también lo magia de lo fraguo, tonto como el sudor y b 

sol, donde el fuego y el aguo conviven arimónicomente en los astilleros 

de lo creación. 

Eso sol y ese fuego no son otros que aquellos que le ofrece su 

tierra al artista, el fuego volcánico del corazón del abismo y la sol del 

Leopoldo Emperador. Puerta Allántico. 

Estudio preparatorio n- 5. Crayón sobre popel. 



Leopoldo Emperador, Puerta Atlániico. Visto Oeste / Este. Visión desde Av. Juan XXIIE Simulación por ordenador. 

Dimensiones reoles aproximados: 9,6 x 8,25 x 4,8 cm. 



Leopoldo Emperador. Puerto Atlántico. Vista frontal diurno. Acero. 
Tomoño real de lo maqueta: 32 x 27,5 x l ó cm. 

Leopoldo Emperador. Puerto Atlántico. Vista frontal noclurna. Acero. 
Tamaño real de lo maqueta: 32 x 27,5 x l ó cm. 

cementerio marino donde anidan los barcos fantasmas que atraviesan 

el horizonte de esto quimera donde el mar mece los fnierros de la ex­

presión. 

Esta flotación imposible es también lo del sentido que alumbra a 

estos esqueletos, vertebrados en la diversidad de las lenguas de fuego 

que lo articulan, en lo pluralidad de sus orígenes, acumulados nece­

sariamente en los espacios y tiempos reinventados, realimentodos y 

vueltos a la vida fragmentariamente, a golpes de elección y renuncia, 

en una gramático en la que diseminación y diferencia se configuran co­

mo auténticos atributos de su peculiar ensamblaje. 

A.Z. 

NOTAS 

En lo actualidad Leopoldo Emperador reside en Dublin, Irlanda. 

Las iluslraciones que acompañan a este texto corresponden al proyecto de 

escultura pública "Lo puerta", en la Avenida Marítima, entre el Puerto de la 

Cruz y Las Palmas de Gron Canaria. 

|1) ío deriva de los tiempos. Catálogo de la exposición "Emperador-Esculturas". 

Comisión de Culturo del Cabildo Insular de Gran Canaria. Las Palmos, mar­

zo, 1992. 

(2) Hacia el Paradigma. Exposición en el centro insular de Cultura. Los Palmas 

de Gran Canaria. 1988. Y Mareas en el Passeig des Bornes de Palma de 

Mallorca y Paseo de Los Canteras de Las Palmas de Gran Canaria. 1 989. 




